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^ĉn la sociedad rn la yue hemos in,qresado hacr un tiempo, !a educación estd
rn vías de convertirsr rn un interés de toda la vida para (a inmrnsa mayoná de
!as personas y, par rndr, rn algo mds que una a^eslión a!a qur urto drdica sus
arios de inJancia y juventud.•

Torstrn Husrn (°°Í

La Ley Genrral de Fducación y Financiamiento de I.r Refi)rma Educativa

(LGE) de 4 de aKosto dr 1970, así c•omo rl Librn Blanco yur Ir ^rrrcrdió, ^rublicadu

en 1969 por rl Ministrrio de Educación y Cirncia bajo rl título !.n rrhrcacirin rn

Fspaira. Ba.ces para rura polr"lica rducnlina, inn^odujrron, Iror ln"imrra vrz rn nuc•sua

le^islación, el concelrto de rducacicín Írrrmanrnte. Sin rmbarKo, cirrtos .imbitos
educativos, como el de la Educación dr Adultos, tenían ya l>or aelurl rntoncrs rn

nuestro país ciento cincurnta años de• trayectoria lrKal y tnás dr eirn arios dr rr

flexión trórico"práctica escrita.

Así pues, el siglo xtx traerá los primeros precedentes legislativos. Será en el
Reglamento General de Instrucción Pública de 29 de junio de 1821 donde en^
contremos ya referencias explícitas en su Título X«De la enseñanza de las muje^
res», en cuyo artículo 120 decía: «Se establecerán escuelas públicas, en (las) que
se enseñe a las niñas a leer, escribir y contar, y a las adultas, las labores y habili^
dades propias de su sexo» (1). Asimismo, la Ley de 21 de julio de 1888, Ilamada
de Someruelos, atribuía en su artículo S7 al Gobierno ttla conservación y(eU fo^
mento de las escuelas de adultosu (2). Tarnbién la Ley Moyano de 1851, que re^

(") Univcrsid-ed dr Murcia.
(°°) Husén, T., Numo mrálisu dr fn socirdad dr aprrrutiza^e ITraducci[in del inKlés al rspariol IK^r I. Mr

néndex 119861, Barcelona, Paidós/MEC, 1988, Irp. 282 289).
(1) «Reglamento General dr Instrucción Pública de 29 dr junio de 1821u. Huloria dr !a 6'ducanón

rn Espada-tl. Madrid, MEC, segunda edición, 1985, p. 59,
(2) aLey autorizando al•Gobierno a plantear ksrovisionalmen[e el Plan de Instrucción Primaria dr

21 de julio de 1888u, en ibídrm, p. 158.
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cogía gran parte de los principios de la Ley de Someruelos, dedicaba a la Educa
ción de Adultos el artículo 106: t^Igualmente -el Gobierno- fomeritará el estable
cimiento de lecciones de noche o de domingo para los adultos cuya instrucción
haya sido descuidada, o que quieran adelantar en conocimientos„ (3). EI Estado
intensificaría a comienzos del siglo xx la labor legislativa, pero en general, con
pobres resultados prácticos (4).

EI siglo xtx no sólo aportó las referencias a la Educación de Adultos o, más
exactamente, a las escuelas de adultos en algunos de los textos legales más des-
tacados del momento, sino que inició igualmente la reflexión sobre la práctica
educativa con las personas adultas.

En 1865 Puig y Sevall publicaba su libro Organización de las escuelns de arlu!-
tos (5). De ese mismo año era la obra de Fontanals del Castillo titulada Necesidad
de la instrucción ^lnr en Esfiaita (6), un alegato a favor de la necesidad de crear
escuelas de adultos. Unos atios más tarde se imprimiría el libro de Bertomeu y
Gimeno sobre Las escuelas de aduho.c Su organización y metodología (7), que junto al
de Puig y Sevall, fue de los más rigurosos al respecto. Asimismo, el Boletín de la
/nstitución Librr dr En.udnnzn sería un cauce importante de reflexión, análisis y di•
fusión de ideas y realidades rclativas a la Educación de Adultos (8).

Como vemos, ya desde el siglo xlx existían en la legislación educativa alu-
siones explícitas a la Educación de Adultos, así como textos que analizaban dis•
tintas vertientes de estas experiencias educativas. Las diferentes realizaciones en
este ámbito no se limitaron exclusivamente a las iniciativas municipales de crea-
ción de escuelas para adultos. Otras instituciones ĉulturales privadas, como los
Ateneos o las asociaciones politicas, obreras y religiosas, jugaron un papel forma•
tivo importante, preferentemente entre las clases populares de las zonas indus-
triales y urbanas.

(3) sLey de Insttvcción Pública de 9 de sepúembre de 1e57^, en ibídem, p. 267.
(4) Limón Mendiúbal, M.^ R., Educatión Permanrnte y Educanón de Adultos rn Esf^aria Madrid, Uni^

versidad Complutense, 1988, 2 tomos. El segundo tomo recoge un amplio apéndice legislativo desde
la Ley Moyano de 1857 hasta la Orden Ministerial de 15 de junio de 1987 por la yue se regula et pro-
cedimiento para la concesión de subvenciones a Corporaciones Locales para attividades de educación
compensatoria, pp. 594 1161.

(5) Puig y Sevall, L., Organizacián de las sscuclas de adullo,c Barcelona, Establecimiento tipográfico de
faime Jeptís, 1865.

(6) Fontanals del Castillo, J., Naesidad dc la instrucción popalar en Esparia Barcelona, Verdaguer,
1865.

(7) Bettomeu y Gimeno, J., LQS cscuclas de adllltOi Su organizatián y metodología o pedagogía upecial
para !a dirección d^ dúhac cscuclac Barcelona, Juan y Antonio Bastinos, 1887.

(8) V. gr. Sama, J., u5obre las escuelas de adultosn, BILE, 225, 1886, pp. 177 178. Posada, ^^La edu-
cación del obrero como óase de su inFluencia políticao, BILE, J05-^06, 1889, pp. 805-309 y pp.
821 924. Oloriz, F., oEl analfabetismo en Españan, BILE, l86-487, 1900. Luzuriaga, L., aLa asociación
mundial para la Educación de Adultosn, B/LE., 7/ó, 1919, pp. 351334. Landa R., oLa Educación de
Adultos en Esparian, B/LE, 840, 840, 1950, pp. 110 120. Mallart, J., aLa enseñanza de adultos en Espa
rta», B/LE, 9I6, 1936, pp. 169-u2.
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Pero dejando a un lado los precedentes decimonónicos tanto jurídicos como
teóricos y prácticos, para poder entender la LGE es preciso considerar con

mayor detalle la Educación de Adultos en la política educativa del franquismo.

Por un lado se produce una cierta continuidad. EI ejemplo más significativo
es el relativo a las clases de adultos, que alcanzaron la máxima potenciación

durante la II República, con más de 600.000 alumnos en los cursos 1994-1935 y
1985-1986, manteniendo tras la gúerra civil unos efectivos considerables. Así
-desconociendo la fiabilidad de las estadísticas-, en el quinquenio 1940-1945, la
media de matriculados por curso es de 495.759; en el de 1945-1950, 446.655 y
en el de 1950• 1955, 410.892. EI número de matriculados sigue descendiendo
paulatinamente hasta-1960, situándose a mediados de los sesenta en torno a
125.000 (9). Este cipo de enseñanza, que se Ilevaba a cabo en horario vesperti•

no•nocturno, paliaba, tan sólo en parte, la deficiente red escolar y la escasa
oferta de puestos escolares para niños. En las clases de adultos se producía un
absentismo superior al 20 por 100, alcanzando en algunos atios a casi el 40 por
! 00 de los inscritos. Otra característica destacable de estas clases era la existen-
cia de una matrícula esencialmente mascu}ina, sobre todo, en las décadas de
los cuarenta y los cincuenta; en las que más del 94 por 100 eran varones y au•
mentaba muy lentamente la presencia femenina. Pero sin duda, el ta}ón de
Aquiles de estas enseñanzas residía en su orientación académico-escolar, como
reflejaría el Libro B[anca• ttla enseñanza de adultos ha sido casi exclusivamente
reparadora de las insuficiencias de la instrucción e}emental y sólo en concados

casos pudo complementarla o perfeccionarla, pero siempre con un enfoque de
enseñanza primarian (10).

El ana}fabetismo, que alcanzaba a comienzos de los años cuarenta a unos
5.000.000 de españoles mayores de diez años, reflejaba el retraso cultural espa•
r'tol. Ante este hecho, }as campañas de alfabetización serian uno de los ejes fun-
damenta}es en la política de Educación de Adultos del franquismo. Tampoco
eran, en este caso, estas acciones una novedad, pues el primer intento fue aco-
metido en el curso 1922•192s por la Comisión central para la lucha contra el
ana}fabetisrtto (11). Con posterioridad, en plena guerra civil, en junio de 1937 se
constituyó en el ejército el cuerpo de los «Milicianos de la culturan, con }a misión
de alfabetizar y ampliar los conocimientos de los soldados que voluntariamente
lo desearan. Unos meses más tarde, en septiembre, se crearon las «Brigadas vo•
lantes de la lucha contra el analfabetismo» (12).

(9) INE, Estadt3tica de la rnsrflanza en Espaita Curso 1958-t 959. Madrid, INE, 1961, p. 9. INE, Esladís-
lica de la Enstrtanza Primaria Cwso 1964-l955. Madrid, INE, 1965, p. 8

(]0) MEC, La educoción en Espai[a Basu para una polrtica educativa Madrid, MEC, 1969, p. 119.
(1 U Viriao FraRo, A., uThe first na[ional campaign of literacy (1922 1929) in the context of the his^

tory of literacy in Spainn. Comunicación presentada en la XI lnlernaliona! SlandinR f.anJerence for lhe Hi^-
tory oJEducation. Universidad de Oslo, 9^12 de agosto 1989.

(12) Fernández Soria, ]. M., «Labor de alfatxtización y culturización elemental en la Esparia repu-
blieana (1936-1939Ar. L'ensetRnement primaire rn ('+pagna rr en :1 mrriyur La(inr drl .t 17!!^ n na^ jour^ Tours,
I Iniversité de Tours, 1986, pp. 323-349.
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Las campañas de alfabetización gestadas durante el franquismo tuvieron dos

momentos. En primcr lugar, las campañas promovidas por la Junta Nacional
contra el Analfabetismo entre los años 1950 y 1962. En segundo lugar, la Cam
paña Nacional de Alfabetización y Promoción Cultural de Adultos, más ambicio
sa en extensión y carácter que cuantas la precedieron, se llevaría a cabo entre
1963 y 1979. Su época dorada sería el primer quinqucnio (1963 1968), mientras
que en el segundo (1968•1979) languidecería hasta su extinción y la creación del
programa de Educación Permanente de Adultos (EPA), tres años después de la
aprobación de la Ley General de Educación y Financiamiento de la Reforma

Educativa.

Las limitaciones que presentaban las campañas contra el analfabetismo de la
década de los cincuenta o las camparias de alfabecización de los sesenta eran di•
versas. La primera de ellas fue, sin duda, la propia concepción subyacente en el
término campaña, que se asociaba con los de ofensiva, contienda, lucha. Desde
esta perspectiva parecía que los analfabetos fuesen los responsables de su estado
y no, por el contrario, el producto de una situación heredada más amplía de
marginación social, económica y cultural. Otra característica de estas campañas
fue el estar encomendadas a organismos centrales, lo que provocaría una des-
contextualización y una uniformidad de toda índole: curricular, lingiiística, etc.
Otra nota común de estas campañas era un planteamiento, un diseño y una or-
ganización de la acción alfabetizadora abordados desde una perspectiva académi-
co-escolar. La carencia de profesionales adecuadamente formados para atender
las campadas en todas sus vertientes fue otro de los escollos (18).

La labor del Ministerio de Educación no quedó reducida a promover clases
para adultos y campañas de alfabetización, sino que a través de la Comisaría de
Extensión Cultural, creada en 1959 e integrada por los servicios técnicos de Me-
dios Audiovisuales, Medios Auditivos, Lecturas Educativas y Misiones Educativas,
se acometieron diversas actuaciones.

Otra iniciativa importante, Ilevada a cabo en este caso por el Ministerio de
Trabajo, fue la ínstitucionalización de un sistema de formación profesional de
adultos que, al igual que en otros países, st lograría tras la posguerra y, sobre
todo, a lo largo de la década de los cincuenta. Todo ello, en un contexto interna-
cional de transformación de las características de las fuerzas productivas en un
acelerado proceso de cambio que desencadenó la intensificación de las tensiones
sociales y el replanteamíento del sistema educativo, incidió, e incide, asimismo y
de manera muy grave sobre el sistema de formación profesional de adultos: pri-
mero, obligando a plantear este sistema desde una perspectiva de promoción so•
cial, y segundo, exigiendo una revisión del nexo entre ésta, la formación profe-
sional reglada y el sistema educativo totaL

(18) Una primera aproximación a un estudio más ambicioso que sobre las campañas nacionales

dc alfabeúzación en España hemos emprendido puede verse en Moreno Martínez, P. L., aDe la alfabe-

tización a la Educación de Adultosx, Leer y cscriDir rn Espada 200 artas dc aljetóetiuaciórt. Madrid, Funda^

ción Getmán Sánchez Ruipérez (en prensa).
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La formación profesional de adultos, como tal, aparece en Esparia tardíamen-
te, si bien desde 1943 comienzan a impartirse cursillos de extensión agraria, lo cual

sucederá en 1957, tras la importación de la experiencia ANIFRMO francesa, a
través de la Formación Profesional Acelerada de Sindicatos, con la enseñanza de

oficios en centros fijos y en régimen de internado. A partir de 1960, por otra

parte, financiados por el Fondo Nacional de Protección al Trabajo, se improvisa

una multitud de centros en los que se impartirá lo que entonces se Ilamaría For-
mación Intensiva Profesional (centros de FIP), a cargo de diversas entidades pú•
blicas y privadas.

Las espectaculares transformaciones estructurales del país a comienzos de los
sesenta (migraciones, industrialización, cterciarización», urbanización) no tuvieron
una pronta respuesta formativa. Sería con la creación, en 1964, del Programa de
Promoción Profesional Obrera y su puesta en práctica, desde 1965 a 1969, cuan•
do se abriría una nueva etapa de la formación profesional para adultos (14).

Las ofertas educativas para personas adultas no quedaban circunscritas a las
iniciativas del Ministerio de Educación y el Ministerio de Trabajo. Diversos Minis-
terios y entidades desarrollaban igualmente actividades educativas, tanto en el
aspecto de formación profesional como en el de educación popular. Tal era el
caso de los Ministerios de Información y Turismo, Agricultura, GobernaCión y
Trabajo o de las Fuerzas Armadas. La Iglesia, la Delegación de f uventudes, la
Sección Femenina y la Organización Sindical tenían, asimismo, a su cargo pro•
gramas educativos de importancia (15).

En consecuencia, una de las características de la oferta educativa para adul-
tos, ya en la década de los sesenta, fue una ostensible dispersión de iniciativas.
Entre las más significativas estaban el Programa de Promoción Profesional Obre•
ra (PPO) y los cursos de Formación Intensiva Profesional (FIP) promovidos, am-
bos, por el Ministerio de Trabajo, los Centros de Formación Profesional Acelera-
da (FPA) de la Organización Sindical, la extensión agraria dependiente del Minis-
terio de Agricultura, los Centros culturales comarcales y locales o la vasta Cam-
paña Nacional de Alfabetización y Promoción Cultural de Adultos, dependiente
del Ministerio de Educación, y las Misiones de Cultura y Arte, auspiciadas por el
Ministerio de Información y Turismo; junto con otras iniciativas públicas
-generadas por organismos del Movimiento Nacional-, sociales y privadas.

Tal elenco de actuaciones dirigidas, en no pocos casos, a los mismos colecti•
vos carecía de coordinación. EI Libro Blanco lo reflejaba certeramente al serialar
que «la extensa gama de esfuerzos que corresponden a denominaciones, proce-
dimientos, objetivos, métodos, personas y organismos diferentes es una respuesta
múltiple e incoordinada a la necesidad de continuar la educación en la edad

(14) Pérez Díaz, V., Cambio lecnológico y procuos educativos en F.'sparia Madrid, Seminarios y Ediciones,
t972, PP. 43'14• MEC, La educacirin en Esparia Bases para una polílica rducativa, op. ci[., 1>I,. 116 119. Presi
drncia del Gobirrno. Cornisaria del Plan de Desarrollo Económico y Social. /1 Plan dr Uruirro!!o !•:rnnd-
mico y Socia/. t:nseñanza y Jormación proJksional Madrid, 1967, 1,1,. 60 71.

(15) MEG !.a rrlucrxirbr en /-'srnira Basrs para rur pnlíficu wlucn(rna. up, ril.. Irl,. I l t I 15. Sanr Frrnáu
dcz. F., tírlu^rtrirhr no ^ornm! rrr (a F:+paria dr L, ^ias^urrrrt Mxdrid, llnivrrsidad Coml>lutensr, 199(l.
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adulta. La aludida incoordinación origina duplicaciones y despilfarros de ener-
gías, que deben ser corregidos por una política eficaz de educación de adultos,
parte indispensabte de toda política culturaln(16).

Así pues, cuando se inició el proceso que llevaría a la promulgación de la
LGE, ya existía una aprecíable trayectoria en el ámbito de la Educación de Adul-
tos en nuestro país. Se habían producido experiencias en educación básica, for-
mación ocupacional y educación populac Este abanico de ofertas educativas para
adultos reflejaba una cierta diversidad de opciones de formación. La diversidad
no era sólo de actividades, sino también de las instancias que las promovían.
Pero la carencia de algún organismo que realizase funciones de coordinación
provocaba una ofcrta dispersa y poco eficaz.

Igualmente, la existencia de una Administración centralizada fue otra de sus
limitaciones, pues traía consigo la descontextualización y la uniformidad. La ca-
rencia de profesionales especialmente formados para participar en actividades de
Educación de Adultos era, a su vez, otro de los elemencos que más negativamen-
te estaban influyendo en el desarrollo de todas estas actuaciones. Además, otros
problemas y necesidades de la Educación de Adultos se denunciaban en el Libro
elanco, entre ellos cabe deŝtacar la falta de medios y de métodos peculiares, de
una política educativa coherente, de una planificación sociocultural enmarcada
en !a planificación económica y de una concepción de la Educación de Adultos
claramente inscrita en un concepco más amplio de educación permanente, unida
a la escasa defmición del modelo de persona adulta. que alcanzar (17). ĉEn qué
medida la LGE respondía en su articulado y aplicación a estas lagunas de la edu-
cación de las personas adultas en la España de los setenta? ^

PRINCIPIOS Y ALCANCE DE, LA LEY GENERAL
DE EDUCACIÓN

La Ley General de Educación y Financiamiento de la Reforma Educativa
(LGE) fue la primera ley educativa de nuestro pais que partía, como principio
orientador del sistema educativo, del concepto de educación permanente. Aho-
ra bien, la idea de la educación como proceso a lo largo de toda la vida no era
nueva. Ya Platón abogaba por un continuo de aprendizaje y de búsqueda de1
saber. Tal reflexión también estaba presente en otras culturas, como la musul-
mana o la hindú (18). Más próximo a nuestro tiempo, a finales del siglo xvttl,
Condorcet, en su célebre informe presentado en 1792 a la Asamblea legislati•

(16) MEC, La educación rn Espaxia Basrs para una polílica rducoliva, op. cil., p. 119.
(17) Ibídtm, p. 116.
(18) Limón Mendizábal, M' R., Educación Permanrnle y F.ducación de Adultos en F.spaitq op. cit, tomo 1,

p. 77. León, A., ala Educacián Permanen[e. Evolución de los conceptos y de las funcionesu. Formarión
con/inua y Fducación Prrmanente. Barcelona, Oikos^tau, 1986, p. 20. Kirpal, N. P., aEstudios hiuóricos y
fundamentos de la educación permanenten, en R. H. Dave (Dir.). F'undamenlas de Educanón Prrmanenle.
Madtid, San[illana, 1979. pp. 1t2-119 (traducida del inglés al español por M. Alonso y A. Mar
[ínez Benitol.
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va, defendía igualmente una formación permanente (19). En pleno siglo xx,
B. A. Yeaxlee fue el primer autor que examinó en profundidad el sentido de la
educación permanente (20).

Históricamente, el concepto de educación permanente surgió identificado
con la Educación de Adultos. F'ue en la Segunda Conferencia lnternacional de
Educación de Adultos, celebrada en Montreal en 1960, donde se produjo un au•
téntico avance en la concepción y en la definición de una enseitanza para adul•
cos. El avance clarificador fue consecuencia del análisis efcctuado por un grupo
de especialistas al servicio de las organizaciones intergubernamentales (UNESCO,
Consejo de Europa, OCDE). En concreco, el términa educación permanente, en
el sentido de abarcar toda la vida humana, Fue propuesto en 1965 por la
UNESCO, preĉisamente en el documento de trabajo elaborado con ocasión de la
III Reunión del Comité Internacional de especíalistas para ta promocíón de la ense-
ñanza de adultos. El comité, a partir de un informe de Paul Lengrand, declaró
que este principio debía animar el conjunto del proceso educativo, considerado
como un continuo durante toda la vida del individuo, y que se precisaba, por
tanto, una organización íntegrada de la educación permanente, integración que
debía referirse a todas las etapas de la vida del índividuo y cubrir los diterentes
aspectos de su vida y de las sociedades (21).

Desde la década de los sesenta, diversos organismos internacionales jugaron
un papel crucial en la etaboración y difusión del concepto de educación perma•
nente (22). Así, en fechas muy próximas a la elaboración del Libro Blanco de
1969, el Consejo de Europa, tras la reorganización del programa del Consejo
de Cooperación Cultural operada en 1967, centró sus actividades en torno a la
realización de dos grandes ob^etivos: la educación permanente y el desarrollo
cultural (28).

Así pues, a lo largo de la década de los sesenta se produciría un doble proce•
so en torno al concepto de educación permanente. Por un lado, se diferenciaría
de la educación de adultos, a la que integró como uno de sus componentes, de
modo que Ilegó a englobar la educación infantií, la de jóvenes y la de adultos.
Por otra parte, comenzó a ser promovida por diversos organismos internaciona•

(19) Condoreet, /nforme y proyecto dr decrtto sobre [a organización general dt la instrucción pública Ma-
drid, Editorial Centro de Estudios Ramón Areces, 1990, pp. 41 48 (edición, introducción y notas de
O. Negrín Fajardo; traducida del francés al español por B. Leguen).

(20) Yeaxlee, B. A., L felong Educalion. A Sketch of lhr rangt and sin fcanre o^ lhe adutt education movr-

menl. London, Gtsse) and Co., 1929.

(2U La tesis de este documento está desarrollada en Lengrand P., L.Fducation Permantnte. París,
PEC, 1965. No obstante, vein[e años después, Lengrand afirmaba que el estado actual del pensamien
to y la práctica de la noción de Educacíón Permanente era muy complep; no pudiendo ser ésta clara^
mentr definida. Véase Lengrand, P., «Lífelong Education: Growth to the conceptu. Tht /nttrnatiana! En-
cydoprdia of Education. Reuarch and Studitx Oxford, Pergamon Press, 1985, vol. 5, pp. 9066^3070.

(22) Marín Ibáitez, R., «De la Educación de Adultos a la Educación Permanenten. Rrvisla Espado[a de

Prdagogía. 181, septiembre diciembre 1988, pp. 396 398. Garrido Sánchez, M., Historia de ln Educación

Permanrnte stgún la UNESCO. Tesis dottoral. Madrid, UNED, 1987.

(29) Junoy García de Viedma, G., Ln cooptración inttrgubernamenta[ cultural y educativa tn el marro del
Conujo dt Europa. 1949-l978. Madrid, MEC, 1979, pp. 187-161.
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les como -según enunciara pocos años más tarde E. Faure- «idea rectora de la,
políticas educativas en los años futurosn (24).

Haciéndose ya eco de las nuevas tendencias, el Libio Blanco situaria entre
los principios fundamentales de la nueva política educativa la educación per
manente. De tal modo que uel proceso de la educación ha de concebirse cort
un sentido dt continuidad a l0 largo de toda la vida del hombre, y no circuns-
crito solamente a las etapas de la niñez y adolescencia, de conformidad con los
postulados de la educación permanente. Las posibilidades de proseguir y des-
arrollar ta formación intelectual y moral, así como de enriquccer la cultura
personal, deben ofrectrse a todos. Además, las aspiraciones de promoción so-
cial, el progreso científico y tecnológico, las readaptaciones profesionales y el
cambio acelerado en todos los órdenes, que caracterizan a la sociedad accual,
exigen la creación de las estructuras necesarias para atender sistemáticamente
esas nuevas necesidades del hombre, que se le plantean más allá de los límites
de la acción de las instituciones educativas, tal como están concebidas actual-
mente. Esas estructuras se deben integrar, para que la acción sea eficaz, en un
sistema de educación permanenta^ (25).

El Libro Blanco presentaba certeramente cómo debía considerarse el proceso
educativo desde la educación permanente. También señalaba dónde se situaban
las causas más imporcantes de las demandas de Educación de Adultos que que-
daban mediatizadas por el contexto político del momento. Asimismo, en conse-
cuencia, se señalaba la exigencia de crear las estructuras requeridas para atender
esas nuevas necesidades. Efectivamente, en algunos casos era así; en otros, orga-
nismos ajenos al MEC habían generado ofertas educativas con bastante grado de
autonomía, como podían ser las actividades de formación profesional para adu)-
tos. Igualmente era preciso integrar o, al menos, coordinar esas estructuras en
un sistema de educación permanente.

Del mismo modo, la educación permanente se plasmó en los objetivos de la
LGE. En este caso, la interpretación de la educación permanente córrió peor
suerte. Efectivamente, frente a la realizada en el Libro B/anco, en la LGE parecía
que de lo que se trataba era «de construir un sistema educativo permanente»;
cuando lo que debía ser penrtanente era el proceso mismo de educarse el sujeto
a lo largo de la vida, y no el sístema educatívo propiamente dicho. Es decir, ca-
bía hablar de un sistema de educación permanente como lo hacía rl Libro Blan•
co, pero no de un sistema educativo permanente, en el cual la educación perma-
nente quedaba aparentemente reducida a la oferta educativa del MEC.

Menos acertada fue aún (al menos, tal y como el desarrollo de la LGE mos•
tró) la inclusión de lo que se denominó la Educacíón Permanente de Adultos
(EPA) como un nivel más del sistema educativo (según se recogía en el art.
12.1. de la LGE). Si bien en un principio esto podía ser positivo, debido al pro-

(24) Faure, E. y otros, dprrnder a xr. Madrid, Alianza UNESCO, quinta edición, 1977, p. 265 ( tradu-
cida del francés al espartol por C. Paredes de Castro).

(25) MEC, La rducación rn Espada Basrs paro una política rdutativq op. cit, pp. 206 y 282.
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ceso que potencialmente se abría de normalización institucional de una Educa
ción de Adultos marginada históricamente, a la postre ésta quedaba constrerii
da por una estrecha perspectíva académico escolar. Este planteamiento de la
Educación de Adultos tampoco facilitaba la superación de {a tradicional ense^
r'tanza para adultos.

La denominación de Educación Permanente de Adultos reincidía en interpre^
taciones reduccionistas de la educación permanente y la educación de adultos
anteriores a la Conferencia de Montreal, al equiparar, en cierta manera, dichos
conceptos. Es decir, se empobrecía, de hecho, la educación permanente al quc-
dar reducida aparentemente a la educación de adultos, puesto que era la forma^
ción del adulto lo que se precisaba como permanente y no fa de la persona a io
largo de sus diferentes ciclos vitales.

Algunos textos oficiales posteriores procuraron atajar la confusión generada
y distinguír la educación permanente, como principio integrador y coordinador
de los distintos niveles y modalidades del sistema educativo, de la educación de
adultos, ya que esta ú}tima era una modalidad de la primera (26).

El Libro Blanco, que fue un texto bastante acertado en sus apreciaciones y
crítico para la época, no fue menos ambicioso en las finalidades fundamentales

atríbuidas a la Educación de Adultos desde una perspectiva básicamente com^
pensatoria. Así, entre ellas escaban ofrecer oportunidades a aquellos que abando^
naban el sistema educativo, para que pudieran proseguir sus estudios; proporcio-
nar los medios necesarios para el perfeccionamiento y el reciclaje profesional;
iniciar, favorecer y coordinar actividades encaminadas a elevar el nivel cultural
en ámbitos concretos (barrio, mujeres, etc.); impulsar la acción sociocultural y,
por último, alfabetizar o completar la formación básica de la población adulta.
La consecución de tales finalidades requería, como el propio Libro Blanco fijaba,
la p}anificación de actividades con contenidos, programas y métodos específicos,
basadas en investigaciones sobre las necesidades y aspiraciones de los distintos
grupos socia}es y comarcas. Para ello se coordinaría la acción del MEC no sólo

con la de otros Ministerios, sino también con la adhesión de otros organisos e
instituciones públicos y privados. Además, el propio MEC pretendía que su red
de centros (desde las Universidades hasta los centros de EGB) desarrollara progra
mas de Educación de Adultos, dentro de su competencia, tanto de carácter pro-
fesional como de excensión cu}tura} (27).

Posteriormente, la LGE, al determinar los fines de la educación en todos sus
niveles y modalidades, sería más parca y global. Así, haría referencia general a
características de la educación, como la formación integral, o a las funciones so-
ciales que cumplía de incegración y promoción social e impulso del desarrollo
social, cultural, científico y económico del país (28).

(26) Iarección General de Formación Profesional y Extensión Educativa, F.ducación Permanente y Es-
penal Madrid, MEC, 1972, p. 11.

i27) MEC, La educación en Espmía Basts para una Qolíticn educativ0. aQ cél., pp. 232-283.
(28) Véase el articulo 1 de ia Ley Grnnal de Educación y Financiamiento dr la ReĴorma Educativa Ma

,hid, Magisterio Español, quinta edición, 1972, p. I6.
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Fundamentalmente e) capítulo IV del título primero, quc comprendía los ar-
ticulos 43, 44 y 45, estaba dedicado explícitamente a la Educación Permanente
de Adultos. Este capítulo recogía tanto las finalidades como las exigencias para
su aplícación. Entre las funciones que atribuía al MEC (en el punto 3 del art. 45)
aparecía la competencia para «aprobar los programas de educación de adultos
(...) y supervisar su realización; establecer los planes y programas para la forma-
ción de educadores de adultos y convalidar los estudios de este généron. Otros
méritos especialmente destacables de la LGE fueron faciliear el acceso a la edu•
cación superior a los mayores de veinticinco aitos (art. 36) o establecer modalida-
des de enserianza por correspondencia, radio y televisión (art. 47).

La LGE constituyó por sí misma un punto de inflexión importante no sólo
para el sistema educativo en su conjunto, sino muy especialmente para la Educa-
ción de Adultos. Ahora bien, la ley no tuvo un valor en sí. Sería, por tanto, su
plasmación en actuaciones concretas, su desarrollo, lo que nos daría la medida
del alcance real que tuvo en la oferta y la práctica educativas de las personas
adultas. Resulta preciso, en consecuencia, conocer lo que ha constituido este par-
ticular ámbito educativo.

Las limitaciones existentes para abordar tal estudio dificultan enormemence
la realización de un análisis de la realidad con todo el rigor deseable. EI Libro
Blnnco de la Educación de Adultos en su anexo II, dedicado a la oferta educativa
para adultos en Espaita, reconoce que «la educación de adultos ha sido y es tan
marginal respecto al propio sistema educativo y a las prioridades de las fuerzas
sociales que marcan la pauta de lo que es y no es importante, que ni siquiera es
fácil conocerla» (29). EI preámbulo de este anexo II nos muestra y démuestra la
imposibilidad de traducir en cifras fiables el espectro desordenado de actuacio-
nes heterogéneas, incluso las procedentes de las actuaciones de las Administra-
ciones educativas. En él se afitma que «la principal conclusión que quisiéramos
extraer es la necesidad de investigar en profundidad, para contar en breve con
un inventario real de lo existente en materia de educación de adultos» (80j.

Tratemos de analizar, aun siendo conscientes de las limitaciones consiguién-
tes, las acciones y omisiones más defmitorias de lo que ha sido «el subsistema de
Educación Permanente de Adultos» a lo largo de los dos últimos decenios. Estos

. veínte at►os han supuesto etapas bien diferenciadas.

La primera etapa comprende desde la publicación en 1910 de la LGE hasta
la muerte de Franco y el inicio del proceso de transformación del Estado. En
ella se configurarán las líneas básicas de lo que habría de ser el programa de
Educación Permanente de Adultos. La segunda, iniciada tras la anterior, durará
hasta la caída de la Uníón de Centro Democrático (UCD). En ésta se producía,
por un lado, una política gubernamental continuista y, por otro, una creciente
demanda social de educación popular. La tercera etapa transcurre desde 1982,
con la llegada al poder de los socialistas, hasta 1990. Este período ha supuesto,
frente a la marginación de esta parcela educativa en los momentos históricos

(29) MEC, La Educación dr Adultox Un libro abúrto. Madrid, MEC, 1986, p. 221.
(30) /bídem, p. 222.
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anteriores, una mayor preocupación por la Educación de Adultos, produciéndo

se considerables avances. Esta tilŭma, la etapa política de la reforma, que cul-

minará con la publicación de la LOGSE, rnerecerá más adelante una consídera-

ción específica.

La creación del programa de Educación Permanente de Adultos, llevada a
cabo por el MEC según la Orden Ministeriat de 26 de julio de 1973, se converti-
rá en un cauce fundamental de apiicación de la LGE. Es decir, se canaiizará a
través del mismo la oferta de educación básica de las personas aduitas. .

Se procede simultáneamence (OM 5 de julio de 1973) a suprimir las escuélas
especiales para la alfabetízación de adultos de la Campaña Nacional de Alfabeti
zación y Promoción Cultural de Adultos, iniciada diez años antes, y a crear no ya
una nueva campaña, sino un Programa de EPA, que quedaba así regulado con
carácter provisional. El objeto de este programa era ia elaboración de los estu-
dios precisos para desarrollar y Ilevar a efecto los objetivos previstos de acuerdo
con la EPA y la iniciacíón de experiencias en este campo, que continuaria y per
feccionaría la labor realizada hasta ese momento. Hasta que no se señalara de
forma reglamentaria la estructura del programa, éste actuaría a través de aulas
de EPA, ubicadas en las antiguas Escuelas Especiales para la Alfabetización de
Adultos, así como en las que se crearan a tal fin en centros ordinarios y en los
Círculos de Promoción Cultural.

El profesorado al que se le encomendó la aplicación det programa fueron los
maestros alfabetizadores procedentes de ia extinRuida Campaña de Alfabetiza•
ción. Por Resolución de 6 de octubre de 19734 (BOF dr 7•10-1973) se fijci la

plantilla inicial de profesores. El número de la misma era realmente exiguo (tan
sólo 1.000 profesores para toda Esparia), to cual ocasionaba que algunas provin-
cias quedasen sin un solo profesor de EPA. Esta plantílla suponía una reducción
considerable del profesorado frente a los recursos humanos destínados a la Cam-
paña de Alfabetización, tanto en su momento cumbre (entre 1968 y I968), con

5.000 maestros alfabetizadores, como en su declive (entre 1968 y 1973), en el que

aún quedaban adscritos a la misma 2.500 profesores. El profesorado excedente

iría destinado a la docencía en centros ordínarios de EGB.

En 1976, seis años después de la promulgación de la LGE y tres después de

la implantación det Programa de EPA, aún no se había creado, como recogía el

artículo 91 de la Ley, ningún centro estatal que impartiera exclusivamente ense-
ñanzas para las personas adultas. Así lo denunciaba el Informe de la Comisión

evaluadora de la LGE ( 31). Fue en 1979 cuando, por diferentes Órdenes Ministe•
riales de 1 S de diciembre, se pusieran en funcionamieto los primeros centros es-
tatales de EPA en las provincias de Madrid (BOF. 19-1-19803, Murcia (BOF.

21-1-1980) y Jaén (BOE 26-1•1980).

En el curso 1985-1986 el número total de centros de EPA ascendía a 397 (de
los cuales, 236 eran de titularidad pública), en los que impartían docencia a

(31) Informt que eleva a[ Gobúrno la Comisión tvaluadora de [a Ley Generat de Educación y Financiamiento

dr [a ReĴorma Educativa en armp[imitnto del Decreto l86l76 de 6 de febrtro. Madrid, septiembre de 1976,

vol. 1, pp. 150^ 151.
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145.062 personas adultas 9.341 profesoras y profesores, de los quc ei 62,84 por
100 estaba adscrito a centros públicos (32).

Las Orientaciones Pedagógicas para la EPA en el nivei de EGB fueron regula^
das por la Orden Ministerial de 14 de febrero de 1974. Lamentablementc se per
dió la oportunidad de generar un diserio curricular adecuado, erí sus elementos,
a las características propias de la enseñanza y la complejidad y la amplitud de las
necesidades educativas de la población adulta. Solamente posibilitaron una con6-
guración marcadamente escolar de la EGB para las personas adultas (88).

La LGE, que tuvo considerables acienos en su articulado, careció de un des-
arrollo adecuado, como se pone de evidencia en no pocas cuestiones (34). Ponga-
mos algunos de los ejemplos más significativos.

La planificación de actividades de Educación Permanente de Adultos, según
el artículo 45.1, debía efectuarse posteriormente a la investigación sobre las ne-
cesidades y aspíracíones en el orden socia[ y geográfico, en conexión con las ne
cesidades de Formación Profesional, teniendo en cuenta la especial psicología del
adulto. Pues bien, tales investigaciones previas y precisas para planificar las acti-
vidades educativas para las personas adultas no se llegaron a realizar, con lo
cual, las disposiciones posteriores, como podían ser el Programa de EPA o las
mismas Orientaciones Pedagógicas referidas, carecieron de cualquier grado de
contextualización. Todo ello originó una cierta improvisación y una simple tras-
lación curricular de otros niveles educativos al de las personas adultas, que tan
sóto posteriotmente se intentaría paliar en los Programas Regionales de Alfabeti-
zación y Educación de Adultos de los ochenta (85).

Tampoco en otros casos la letra de la ley fue capaz de salvar ciercas inercias
adquiridas en la oferta educativa para adultos que se vieron refonadas con el
paso del tiempo. Difícilmente podía ser viable que le correspondiera al MEC im-
pulsar, planificar y supervisar la educación de adultos -como recogía el artículo
45.2-, sin establecer al unísono suficientes mecanismos de coordinación con las
ofertas educativas de otras instituciones, tales como los Ministerios de Trabajo,
Cultura, Agricultura, Pesca y Aiimentación, Justicia y Defensa o, con pasteriori-

dad, las CC.AA., los Ayuntamientos o las iniciativas privadas y sociales. La disper-
sión, la desconexión y la talca de coordinación en la diversidad de aeciones edu-
cativas dirigidas a las personas adultas han sido patentes.

(32) Véase C[DE, El Sistrma Educalivo EspadoL Madrid, MEC, 1988, pp. 108^110. También MEC,
Estadútica dr la Ensrñanza rn Espada Nivelrs no univrrsilarios l985-1986. Madrid, MEC, 1988, pp. 25^26
y 67^71. Los datos referidos contrastan considerablemente con los que del curso 1986 1987 da el
propio MEC, en los cuales el número total de profesores asciende a 6.008 y el de alumnos, a
315.895. Véase MEC, Esladística dc la Ensedanza en Espada Nivrlrs dr Prrescolar, Grnrra! Básica y Ense-
Ranzas Medias 1986-1989. Madrid, MEC, 1989, pp. 37^98 y]08-110.

(99) eOrientaciones pedagógicas para la Educación Permanente de Adultos^^, Nuevas Orirntaciones
Prdngógicas Madrid, Escuela Española, décima cdición, 1980, pp. 165-186.

(94) Véase el lnjormr qur eleva al Gobirrno la Comisión eva(undora dr ta Lry..., op. cit., vol. I, pp.
148^151.

(35) Moreno Martínez, P. L., aDe la alfabetixación a la Educación de Adultosa. Lrer y rscribir en Es-

paña 200 ados de alfabetización, op. cit
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Así pues, a pesar de los buenos propósicos de la LGE de encomendar la edu

cación de adultos ai MEC, lo cierto es que, quizá por la propia naturaleza de este
ámbito educativo, se diluye entre innumerables organismos gubernamentaies y

no gubernamentales. Esta dispersión Ileva a reclamar la creación de organismos
que se encarguen de la planificación general de tales actividades (36). No obstan
te, en los últimos años, en España se ha debatido acerca de la necesidad de una
nueva organización institucional due subsane esta situacicín (37).

La carencia de planes y programas para la formación de educadores de adul-
tos, que debía establecer el MEC, según el artículo 45.3, fue una de las limitacio•
nes más importantes que tuvo la LGE. No ha existido, por tanto, un profesora•
do, especialmente formado como tal, para atender las peculiaridades de la Edu-
cación de Adultos, ni tan siquiera la educación básica de las personas adultas.
Sin embargo, el MEC fue consciente de la importancia fundamental de los edu•
cadores de adultos, así como de sus rasgos distintivos y diferenciados de otro
tipo de profesores; si bien, nada se hizo en tal sentido. Las Orientaciones Peda-
gógicas para la EPA de 1974 reconocían que «especial atención merece el profe
sorado que, se dedique a la Educación Permanente de Adultos, ya yue las cir-
cunstancias y(los) objetivos que la orientan son distintos a los que definen la
educación en la infancía y(la) adolescencia. En efecto, la Educación Permanente
de Adultos obliga al profesor a actuar como un animador sociab> (38).

El profesorado reclutado para atender este tipo de enseñanza ha sido funda-
mentalmente el de EGB. Ello explica la tendencia a reproducir con los adultos

los mismos esquemas académico-escolares yue se aplican a los niños y adoles-
centes. Todo esto, unido a la descoordinación, la descontextualización y 1a uni-
formidad de la oferta educativa, ha frenado la elaboración y la puesta en prácti-
ca de iniciativas más amplias e integradas en acciones globales de desarrollo co•
munitario. Si bien la inexistencia de una formación inícial de los educadores de
adultos (como oferta diferenciada) sigue estando presente, en estos últimos años
se ha tratado de paliar con cursos de perfeccionamiento, reciclaje o especializa
cíón a través, esencialmente, de planes regionales de formación del profesorado

y de algunas iniciativas uníversitarias.

La LGE. posibilitó la consolidación de la modalidad de enseñanza a distancia
-artículo 47.1-, que aun no estando expresamente destinada a la educación de
las personas adultas, tendría una especial repercusión en la población de este
grupo de edad.

(36) Coombs, P. H., «Sugerencias para una política realista de la Educación de Adultosn. Persprcti-

vas, I S(1), 1985, pp. 29^42.
(37) MEC, La Educación dt Adultoa Un libro abitrto, op. cit., pp. 91 86 y 76 84. Exnmen de 1a polílica edu-

ralina r+paitola tinr lrr OCUf. Madrid, MLiG 1986, kr. R6. Murc•no Martínc•c, P. L., ul.a rcluou icSu dc•

Adultos: Un t'rlónna ktrndirnte».,/nrruulru vrbrr !a rr/rrrnru rlrl ,r,trnru rr/riruNru Murci.c. ICL, Unirrrsi

dad de Murica, 1988, pp. 73-76. Morrno Maninri., P. L., aLa ICducac'ión dr Aduhus rn rl krn^rycrr^

de re(orma: De la 1>ropuesta k^ara drbatr al Lilno Blanro^r, rn La f.druurrún Prrrnnnrvrtr. Gi^r)n,

^INED, 1990. pp. 291-?91.

(38) aOrientaciones pedagógicas para la Educación Permanente de Adultos», op. cil., p. 166.
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EI primer y más importante hito del desarrollo de la LGE en lo relativo a la
enseiianza a distancia fue la creación, por Decreto 2810/ 1972 de 18 de agosto
(BOE de 9 de septiembre), inspirado en la excelente experiencia de la Universi-
dad por Correspondencia de Lusaka (Zambia), de la Universidad Nacional de
Educación a Distancia (UNED) (39). A ésta se unirían posteriormente diversas ini•
ciativas dirigidas a otros niveles.

En 1975 se constituye, por Decreto 2408/ 1975 de 9 de octubre, el Instituto
Nacional de Bachillerato a Distancia (INBADI, con objeto de impanir, dentro de
la modalidad de educación no presencial o a distancia, las enserianzas de Bachi•
llerato y del Curso de Orientación Universitaria. En el Centro Nacional de Edu-
cación Básica a Distancia (CENEBADI, fundado en 1979, podían cursar la EGB los
niños a los que, en edad escolar obligatoria, no les fuese posible estar escolariza•
dos y aquellas enser►anzas correspondientes al segundo y el tercer ciclo de EPA
los adultos (40).

Especial mención cabe hacer de lo que ha sido Radio ECCA, es decir, la Emi•
sora Cultural Canaria, que acaba de cumplir veinticinco aáos de existencia. Esta
iniciativa se expandió al resto de Espaita, estando presente en la actualidad en
más de la mitad de las provincias españolas. Además, en 1973 se exportó a Cos•
ta Rica, Formando hoy parte de los sistemas educativos de, al menos, diez países
iberoamericanos.

Diez arios después de la fundación de Radio ECCA, en 1975, se firmó un con-
venio entre su propietaria, la Compaítía de Jcsús, y el MEC; convenio desarrolla•
do dos años más tarde, por el que se clasificaba Radio ECCA como Centro Esta•
tal de Educación Permanente de Adultos en régimen de administración especial.
Los programas de Radio ECCA abarcan actividades de educación formal del ni-
vel de EGB correspondientes a los tres ciclos de EPA y de BUP. Asimismo, existe
una oferta amplia y diversa de educación no formal (41). .

Fueron precisamente las iniciativas de educación no formal (unas, popularés;
otras, auspiciadas por instituciones públicas), dc las que ya existían precedentes a
comienzos de los setenta y que irían expandiéndose a fmales de los setenta y la
década de los ochenta, las que abrieron en nuestro país nuevas perspectivas a la
Educación de Adultos. Los Centros Cívicos, los Centros Sociales, los Ateneos Li•
bertarios, las Escuelas y Universidades Populares o las Aulas de Cultura eran una
buena muestra de la diversidad de actuaciones que se produjo. Este amplio con-
junto de acciones no pretendían, generalmente, expedir títulos académicos, sino,
por una parte, favorecer el desarrollo de aptitudes personales y, por otra, posibi•

(89) Díez Hochleitner, R., aProspectiva, reformas y planificación de la educaciónn, en Prospectiuq re-
formas y plan^ación de !n rducación. Documenla de un debatr. Madrid, Fundaeión Sanŭllana, 1990, p. 17.

(40) CIDE, El Sistema Educativo Espattol op. cit, pp. 110-1 l4.
(41) Radio y Educarión de Adultoc Bolrtín cuatrimestrn! ECCA, /3, enero•abril 1990 (número especial

dedicado al 25 aniversario). Alcazar Martínez, A., aEducación Básica a Distancia: ECCA y CENEBAD
(Elementos para un estudio comparado)u, en P. L. Moreno y A. VitSao (Eds.), Alfaórtización y Educación
de Adultos tn Mwcia Pasado, preunte y fuluro. Murcia, Secretariado de Publicaciones de la Universidad
de Murcia, 1988, pp. 189 227.
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litar cauces de socialización, integración y participación ciudadana a través de ac-
tividades de formación, animación sociocultural y desarrollo comunitario (42).

DE LA LGE A LA LOGSE

En este país no ha existido una polícica de Educación de Adultos. Por una
parte, no se han fijado ni, en su caso, aplicado las líneas maestras sobre las que
tendrían que discurrir, al menos, las iniciacivas públicas. Por otro lado, tampoco
se puede hablar de ^una» política educativa, sino dt divtrsas políticas educativas
seguidas por diferentes Míniscerios, instituciones u organismos que han progra-
mado actividades de Educación de Adultos relativas a su área de competencia y
generalmente desconexas de las que ofertaban otros organismos públicos.

No obstante, como hemos visto, algunas manifestaciones se han hecho en
pro de un sistema educativo en el que la Educación Permanente Formaría parte
de sus principios oriencadores. Así, J. L. Villar Palasí, en la introducción a La rdu-
cación en Espaila Bases para una fiolético educaliva (1969), reconocía la Educación
Permanente como una ambición de1 Gobierno, al querer «hacer del propio pro-
ceso educativo un siseema continuo, con unidad e interrelación de su estructura,
y ofrecer la oportunidad de una educación permanente a lo largo de la vida de
hombres y mujeresu (48).

Además de las manifestaciones del Ministro Villar en el texto referido, tam•
bién en alguno de los apartados del, en su día, conocido como Lébro Blanco se ha-
Ilaban referencias al concepto de educación permanente y a sus consecuencias
sobre el sistema educacivo: «El concepto moderno de la educación permanente
ha venido a modificar el esquetna docente tradicional. Si la educación debe se-
guir, en cada individuo y en cada grupo social, et ritmo de los avances científicos
y ternológicos, no basta con que se actualice periódicamente medíance cursillos;
tiene que experimentar un reajuste continuo para acomodarse a las posibilida-
des de desatrollo intelectual, afectivo y social, de modo que se asimilen en cada
coyuntura los contenidos adecuados a las capacidades individuales y a las exigen-
cias de la preparación social y profesional» (44).

La Ley General de Educación, publicada un ario más carde, recogía el espí•
ritu del reiterado documento y lo plasmaba en su preámbulo y su articulado.
Entre los objetivos que la ley proponía estaban los de «hacer partícipe de la
educación a toda la población española y establecer un sistema educativo que
se caracterice por su unidad, flexibilidad e interrelaciones, al tiempo que se fa-

(42) Paz Fernández, J., Institucionrs rducativas para adullos rn Espada, Madrid, Seco Olea, H.,
1986. Puente, J. M., y de la Cruz, C., aLas Universidades Populares en Espariau, en Puente, j. M. y

ou'os, Perspectivas para la F.ducación dr Adu[tos. Barcelona, Humanitas, 1986, pp. 83 99. Hernández Bri

ser"to, j., ^4mpacto social de las Universidades Popularesa. Entrr Líneas, 4, abril 1989, pp. 49^94. Cas

tro A. de, Aulas de cu(tura en el medio rural. Historia de una experiencia. Madrid, Popular, 1987. Conseil

de L'Europe, Projec n.• 9 du CDCC. Les 14 rxpérirnres pilofes. Strasbourg, Conseil de L'Europe, 1985,

vol. 1, pp. 25.5 ► .

(49) MEC, La rducación rn F.spaña Bases para una política educativq op. cit., pp. 10^11.
(44) Ióídtm, p. 144.
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cilita una amplia gama de posibilidades de educación permanente y una estre-
cha relación con las necesidades que plantea la dinámica de la evolución eco

nómica y social del país. Se trata, en última instancia, de construir un sistema
educativo permanente, no concebido como criba selectiva de los alumnos, sino
capaz de desarrollar hasta el máximo la capacidad de todos y cada uno de los
españoles» (45).

El propósito enunciado de «construir un sistema educativo permanenten
quedaría reducido en la práctica a un sistema educativo segmentado, jerarqui-
zado por niveles, del que «la Educación Permanente de Adultos» sería, margi-
nalmente, sólo un subsector (46). La ley reiteraba, en su artículo 9.1, que «el sis-
tema educativo asegurará la unidad del proceso de la educación y facilitará la
continuidad del mismo a lo largo de la vida del hombre para satisfacer las exi•
gencias de educación permanente que plantea la sociedad moderna» (47). Pero,
de hecho, las intenciones de programación se vieron traicionadas por la propia
configuración que del sistema educativo efectuó la Ley Villar. Se dio un paso y
poco más.

Pero la crítica no termina aquí. Ni siquiera la Administración educativa aco-
metió las competencias que en este ámbito le encomendaba la propia ley. Así,
correspondía aal Ministerio de Educación y Ciencia impulsar, planificar y supervi-
sar la educación de adultos (...), aprobar los programas (...), supervisar su realiza-
ción; establecer los planes y programas para la formación de educadores de
adultos y convalidar los estudios de este género» (48). Un sistema educativo con
un déficit secular de puestos escolares en enseñanzas obligatorias, una enseñanza
secundaria en expansión y una Universidad que vio cómo en la década de los se-
tenta aumentaban sus efectivos vertiginosamente, todo ello, unido a la escasez
de recursos con la que se hizo frente a la realización de la reforma, hacía que se
tambaleara la consecución de los principales objetivos y alejaba cada vez, más la
posibilidad de acometer medidas de actuación ambiciosas en el ámbito de la
Educación de Adultos.

Algunos de los problemas presentes en los últimos años de la década de los
sesenta, tales como «impulsar», «planificar» y «establecer los planes y programas
para la formación de tducadores de adultos» (que eran, en la Ley de 1970, com-
petencia del MEC), veinte años después seguirían formando parte del clamor de
los grupos afectados por la situación de marginación a la que se vio relegada la
Educación de Adultos.

Tras la Constitución de 1978, que afirmaba que «todos tienen el derechó a la
educación» (49), las iniciativas gubernamentales no han sido una continuación de

(45) Lry G^nera! de Educación y Financiami^nlo de !a Reforma Educa/iua, op. cit, p. 12.
(46) La ley, en su articulo 12.1, decía así: aEl sistema educativo se desarrollará a través de los nive-

les de Educación Preescolar, Educación General Básica, 8achillerato y Educación Universitaria, de la
Formación Profesional y de la Educación Permanente de Adultosu, en ibídem, p. 22.

(41) /bídem, p. 20.
(48) /bídem, p. 34.
(49) Constitución Espadola Madrid, MEC, 1981, p. 30.
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las emprendidas durante el período anterior- Pensamos, en concreto, en las que

nacieron al amparo de las administraciones locales iya que desde la Administra-
ción central, la línea continuista no se rompería hasta más tarde, en torno a

1982 1983). Además, la nueva configuración del Estado posibilitó el surgimiento
de programas de actuación en diversas Comunidades Autónomas- Lo más signi-
ficativo de esta nueva etapa de la historia de la Educación de Adultos en nuestro
país fueron las iniciativas en el campo de las enseñanzas no regladas, auspíciadas
por Ayuntamientos e instituciones y asociaciones privadas. Este proceso generó
un incremento de la demanda social de Educación de Adultos, dejando al descu•

bierto las lagunas existences en este sector educativo. Dicha presión social y polí-
tica ha sido la característica fundamental de una nueva fase que desembocaría
en la publicación de La Educación de Adultos Un libro abierto, en 1986.

Con anterioridad se difundió el Documtnto de trabajo fiiara Jacililar el diálogo pre-
paratorio al Libro Blanco de la Educación de Adultos (50). EI objetivo fundamental que
perseguía este documento, e! llamado Libro Verde, era recabar, partir de su
discusíón, las opiniones del mayor número posibie de instituciones, asociaciones
y colectivos aĉerca de qué Educación de Adultos deseaban para el futuro. Como
producto de ese proceso se pretendía tener un Libro Blanco que en ese momen-
to -se pensaba- sentara las bases de una Ley de Educación de Adultos, de la que
el MEC llegó a elaborar un borrador en díciembre de 1987 (51).

EI Libro Blunco, publicado en septiembre de 1986, comenzaba con una delimi-
tación de conceptos próximos a la Educación de Adultos. Los conceptos de Edu-
cación de Adultos y Educación Permanente eran los definidos en la Conferencia
de Nairobi, en 1976. Es decir, una concepción de la Educación de Adulcos am-
plia, superadora de visiones tradicionales, más restrictivas, e inscrita en un mar•
co más general: el de la Educación Permanente.

Entre las consecuencias más importantes que se podían extraer de ese tex-
to estaban las siguientes: enfocar el problema de la Educación de Adultos a
partir de una estructucación descentralizada en la que se pecf►laran las funcio
nes y competencias en diversos niveles -estatal, regional, local-, con órganos
eficaces de coordinación política y administrativa; crear una ley marco; consi•
derar como adulcos, a efectos educativos, los mayores de dieciséis años; perfi•
lar un nuevo modelo de Educación de Adultos cuyas cuatro áreas, de una edu-
cación que se quería integral, eran la formación orientada al trabajo, la forma-
ción para el ejercicio de los derechos y las responsabilidades civicas, la for-
mación para el desarrollo personal y, como fundamento esencial de todas ellas, la
formación general o de base. También se reflexionaba sobre los aspectos más
relevantes de una Educación de Adultos para los próximos años, las finalida-
des, los rasgos definitorios y los objetivos, proclamando, en la línea planteada
por la IV Conferencia lnternacíonal sobre la Educación de Adultos, ael derecho

(50) MEC. Dirección General de Promoción Educativa. Documento de trabajo para facilitar el diálogo
preparatorio a/ Libro Blanco de !a Educación de Adultoc Madrid, 1984.

!Sl) eDocumento base para la elaboración de una normativa general de la Educación de Adultos
(BorradorM. Radio y Educación de Adu/toa Bo[^tín cuatrimestral ECCA, 10, enero-abril 1989, pp. I8-22.
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a aprendern sin límites. EI libro se cerraba con tres anexos -el primero, sobre
el analfabetismo como síntoma de las necesidades educativas; el segundo, acer
ca de la oferta de la Educación de Adultos en España, y el tercero, sobre las ca
racterísticas de la Educación de Adultos en cinco países europeos- y con diez
directrices que sintetizaban todo lo preciso para una reforma de la Educación
de Adultos en España (52).

EI Libro Blanco representó, en su conjunto, un esfuerzo importante en su es-
tructura y en su preocupación por encarar la Educación de Adultos en España,
que sigue siendo uno de los principales temas pendientes de la educación espa•
ñola. No obstante, algunas críticas posteriores han destacado el escaso espacio
dedicado a los aspeaos metodol(ígicos, la no inclusión de propuestas cumculares
rigurosas o las lagunas observables en materia de planificación (59). En cualquier
caso, y a pesar de tales críticas, este texto constituyó un hito sin precedentes y
ofreció las coordenadas plausibles por las que podría desarrollarse la Educación
de Adultos.

Otro documento posterior, el Examen dr la política educativa etpariola por la

OCDE, aportó, a través de unas «conclusiones provisionales,^, un juicio sobre la
política que en materia de educación de adultos venía siguiéndose y puso en evi-
dencia los puntos flacos de la oferta educativa para adultos. Por su interés, las
reproducimos íntegras a continuación:

aEn primer lugar, tuvimos la impresión de que los cursos y los materiales de
cnseñanza, además de los métodos que se utilizan, son algo rígidos y tradicionales.
Indudablemente, los adultos pueden aprender con más eficacia cuando los conte^
nidos, materiales y métodos se diseñan teniendo en cuenta sus características y no
las de los niños o de los jóvenes. 2Cuáles son las posibilidades de crear muchos
más centros de educadores de adultos diser'tados especíGcamente?

En segundo lugar, sospechamos que hay una falta de articulación del progra•
ma entre los distintos organismos directa o indirectamente relacionados con las
necesidades de los adultos. ĉNo valdría la pena establecer un comité de planifica^
ción y de coordinación de cada comunidad?

En tercer lugar, sospechamos de nuevo que hay una falta de articulación de
políticas y de fmanciación entre los Ministerios a nivel nacional. éExiste la necesi-
dad de un Consejo nacional asesor o de consulta que comprenda representantes
de todos los organismos gubernamentales y los principales organismos no guber-
namentales?

En cuarto lugar, parece haber una falta de profesionales en el campo de la
Educación de Adultos, relacionada con la ausencia de investigaciones aplicadas a
las necesidades y(los) problemas de aprendizajc de los adultos. Sugerimos que se
establezcan centros para la formación de educadores de adultos en las Universida•
des, o en otro sitio; centros que quizá también podrán empezar a desarrollar acti-
vidades de investigación.

(52) Una descripción pormenorizada de este texto puede verse en Monclús Estella, A., nLa política

del MEC sobre Educación de Adultosu. Bordón, 40 (9), 1988, pp. 493 499.

(58) Ibídem, pp. 498^499.
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Por último, nos preRuntamos sí no sería conveniente nombrar una comisión

nacional de amplia base para imestiRar la adecuacicin de las condiciones existentes

de Educación de Adultos y para rrcomendar medios de mejorarlas. EI Libro Blan

co proporcionaría un excelente punto de partida para las deliberaciones de cste

tipo de comitéu (54).

Un ario después, en junio de 1987, el MEC publicaba el Proyecto para la refor-
ma de ta enseñanz.q• un proyecto que nacía con la voluntad de ser una propuesta
para debate y que dedicaba su capítulo 14 a la Educación de Adultos (55). Si
bien el Libro Blanco de la Educación de Adultos llenó de esperanza a aquellos
implicados, de una u otra manera, en esta parcela de la educación, la difusión
del proyecto para la reforma contribuyó a crear, en cambio, una actitud de es-
cepticismo acerca de la voluntad política de acometer una reforma en profun-
didad y ambiciosa tal y como en el Libro Blanco se proponía. Las críticas no se
hicieron esperar (56).

Se echaba en falta una mayor definición del subsistema de Educación de
Adultos en todas sus modalidades y en todos sus niveles, articulándose en un sis-
tema global de Educación Permanente. No existía una propuesta curricular y
metodológica. Quedaba por definir el rol del formador de adultos. En algunos
temas se alejaba sensiblemente del Libro elanco, como sucedía al asígnar la res-
ponsabilidad de la coordinación precisa en este ámbito a las Administraciones
educativas. Probablemente una de las claves fundamentales del descontento ge•
neral fuera la contradicción existente entre la declaración, reflejada en la pro•
puesta a debate, que afirmaba que «la Educación de Adultos ha sido uno de los
sectores más desatendidos del sistema educativo espariol a lo largo de su histo-
ria» y la escasa relevancia que se le daba a la misma al no figurar entre los obje•
tivos principales de la renovación del sistema educativo. La reforma tenía, pues,
prioridades diferentes a la de abordar la Educación de Adultos. Por ello, no sor•

(54) Examtn de la poleYŭa rducatiua española por La OCDE. Madrid, MEC, 1986, pp. 83-86.
(55) MEC, Proyecto para !a rrforma dt !a tnsriwnza Educacíón lnJnntí^ Primaria, Secundaria y Profisional.

Propuesta para drbalr. Madrid, MEC, 1987, pp. 191-195.
(56) Federación de Asociaciones de Educación de Adultos (FAEA1. .Apoyo a la Educación Perma

nentau. Papclrs para el debal^ 3. Madrid, MEC, 1988, pp. 220-226. FETE UGT, «Incentivos Para la for-
mación docentew. Papelts para rl drbatr, 3, op. ci[., pp. 262•264. Comunidad Autónoma de Madrid. Direc-

ción General de Educación, tcAnálisis y aportaciones al debatew. Papeles ^iara r/ debale, 4. Madrid, MEC,

1988, pp. 249-146. Díez Hochleitner, R., rEl fu[uro de la Educación de Adultasw. Radio y Edutación dr

Adultos Bolrtín cuatrimrstral ECC'A. 7. enero-abril 1988, ph. 3S. Flecha, R., eReforma educativa y Educa

ción de Adultos. Un análisis socioló^icon, en ibídrm, pp. 6-8. Garcia Carrasco, J., «La reforma en la en-

serianza y la Educación de Adultos. Intenciones y limitaciones del proyectou, en ibídem, pp. 9-11. Agui

lera Luna, J. L., «La Educación de Aduhos en el proyecto de reforma de la enseñanza. Una visión des-

de las Universidades Popularesu, en ibídrm, pp. ! 5 l 7 y 20 21. Centro ECCA, «La Educación de Adultos
en el Proyecto Para la Reforma de la Enseñanzau. Radio y Educación de Adullos. Boltlín ruatrimeslra[

ECCA, 8, junio agosto 1988, pp. 3 10. Pampín, F. y Deigado, G., aHacia un nuevo modrlo de Educación

de Adultosu, en ibrQem, pp. 10 l1. Aguilera Luna, J. L., «Dimensión no formal de la Educación dr

Aduhos», en ibídrm, pp. 12-14. Moreno Martínez, P. L., aLa Educacitin de Adultos: Una reforma pem

dienten. Jornadas subrt (a reJorma del sistema educativo, op. ci[., pp. 73 86. Espina, L., «Exigencias para la

Educación a Distanciau. f,uadernos de Pedagogía, 170, mayo 1989, pp. 71 72. Medina, O., «La Edueación

de Adultosn, en ibídem, pp. 7275.
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prendía que el peso de la Educación de Adultos en el proyecto de reforma no
fuera comparable ni cuantitativa ní cualitativamente al de otros níveles del siste
ma educativo.

La propuesta definitiva dei Ministerio de Educación y Ciencia sobre la refor
ma del sistema educativo estaba en el Libro Blanco para la Reforma del Sistema Edu-
cntivo (57). Por tanto, era éste un documento de política educativa de gran tras
cendencia en el que se configuraban las líncas maestras de lo que habria de ser
el nuevo sistema educativo. A la Educación de Adultos se le dedicaba en el mis^
mo el capítulo XII, bajo el titulo de aLa educación de las personas adultas».

El Libro elanco reconocía como axioma el principio de Educación Permanente
y aludía al concepto de Educación de Adultos de la Conferencia de Nairobi, es•
bozando algunas de las consecuencias que asumir; por ejemplo, pretender una
formación general lo más amplia posible y uasegurar» la posibilidad de recurrir
esporádicamente a programas formativos o la flexibilidad del acceso a las titula-
ciones. Pero todo ello, partiendo siempre de la comprensión del sistema educati^
vo (que planteaba la OCDE) como oferta abierta, integral y continua.

En el Libro Blanco se exponía que «no se pueden concretar aquí los conteni^
dos, duración y modalidad organizativa de las diferentes actividades. Sólo es posi^
ble definir y enmarcar el campo de la Educación de Adultos y sus diferentes con-
textos sociales e institucionales, sus objetivos, áreas y públicos prioritarios» (58).
Efectivamente, quedaba mucho por hacer. Pero algunos pasos se dieron desde la
propuesta para debate: la consideración de una formación báscia desde una pers
pectiva dinámica; la conveniencia de no construir programas educativos unifor-
mes; el papel de las empresas, los sindicatos o los movimientos ciudadanos en la
promoción de la Educación de Adultos; la referencia a la importancia que tenía
la infraestructura cultural o la oferta de los centros privados. Es reseñable, espe-
cialmente, que entre las prioridades estratégicas de las Administraciones educati
vas se encontrara el «desarrollar e impulsar la educación a distancia».

No obstante, algún tema fundamental, como el de concretar el perfil del
formador de adultos, quedaría sín respuesta. No menos importante era saber
cómo se concretaban las manifestaciones realizadas en el texto. La planifica-
ción, al menos en este sector educativo, volvía a ser el talón de Aquiles. No se
precisaba cuál iba a ser el aumento de la oferta pública en Educación de Adul^
tos ni, en consecuencia, la gradación con la que se pretendía realizar o su coste
económico (59).

Una vez promulgada la Ley Orgánica de Ordenación General del Sistema Educntivo,
sólo quedaba su aplicación para que la reforma, propiamente dicha, fuera una
realidad.

(57) MEC, Libro Blanco para /a Reforma del Sátema Educatiuo. Madrid, MEC, 1989.
(58) Ibídem, p. 189.
(59) Moreno Martínez, P. L., aLa Educación de Adultos en el proyecto de reforma: De la propues[a

para debate al Libro Blanco», op. cit
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En la exposición de motivos de la LOGSE, al igual que lo hiciera la Ley Ge

neral de Educación de 1970 en su preámbulo y su articulado, se hace referencia
a ^da Educacíón Permanente como principio básico del sistema educativon. La
Educación Permanente es un punto de referencia obligado para la ordenación
general del sistema educadvo.

La definición de Educación de Adultos de la que se parte, presente en algu•
nos de los documentos oficiales anteriormente referidos, es la emanada de la re-
comendación relativa a} desarrollo de la Educación de Adultos dada por la-Con•
ferencia General de la UNESCO en su XIX reunión celebrada en Nairobi en
1976. F.n ella, a su vtz, la Educación Permanente se constituía en el principal
marco de referencia de la Educación de Adultos.

Así pues, que }a LOGSE considere ^da Educación Permanente como principio
básico del sistema tducativo» reclama de la misma cierta atención a}a educa-
ción de las personas adultas; como, de hecho, lo hace al ocuparse en el título
tercero, precisamente, «de la Educación de Adultos».

Para comprender y explícar el titulo tercero hay que remontarse previamen-
te al título preliminar de la LOGSE. En su artículo tercero se dtfinen los límites
del sistema educativo, el cual ucomprenderá enseñanzas de régimen general y
enseñanzas de régimen especiab,. Las ensetianzas de régimen general son }as si-
guientes: a) Educación Infantil; b) Educación Primaria; c) Educación Secundaria,
que comprenderá la Educación Secundaria Obligatoria, el Bachillerato y la For
mación Profesional de grado medio; d) Formación Profesional de grado superior;

e) Educación universitaría. Las enseñanzas de régimen especial incluyen: 1) las
enseñanzas artístícas y 2) las enseñanzas de idiomas.

La Educación de Adultos no está incluida entre las enseñanzas de régimen
general (título primero) ni en las de régimen especial (título segundo). La Educa-
ción de Adultos no queda de6nida en el marco del sistema educativo, sino en
unos aspectos estrictamente académico-escolares. Efectivamente, la Educación de
Adultos ha trascendido el ámbito escolar o profesional; se ha convertido en un
elemento fundamental de las políticas sociales.

La Educacíón de Adultos, como su propio Libro Blanco reconocía, ha superado
los esquemas tradicionales escolares, estando más próxima a políticas de promo-
ción social o cultural, }o que supone que no pueda ser considerada estricta o ex-

clusivamente una parce}a educativa más. No obstante, sus implicaciones en el sis-
tema educativo son patentes. La formación general o básíca forma parte de cual-
quier proceso educativo integral dirigido a las personas adultas. En este sentido,
es preciso articular ios medios apropiados yue posibiliten el acceso a los adultos
a los títulos académicos expedidos por el MEC, garantizar el derecho a la educa
ción de las personas adultas y regularlo. Pues bien, ésta es la función yue parece
tener el título tercero de la LOGSE.

En dicho título tercero se establecen objetivos, se marcan prioridades, se alu-
de vagamente a metodologías, se contempla su incorporación a programas o
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centros docentes, así como a pruebas específicats, para la obtención del útulo de
Graduado en Educación Secundaria, el acceso a los diferentes niveles educativos,
los centros donde se han de impartir y la posibilidad de establecer convenios
con diferentes instituciones.

Esta regulación de la dimensión más escolar que contempla la LOGSE tan
sólo atiende parcialmente a un campo de la Educación de Adultos, pero obvia-
mente no la abarca, ni puede hacerlo, dada la amplitud y la complejidad que la
educación de las personas adultas comporta. Sin embugo, se ha intentado po-
tenciar una oferta educativa, desde los centros de EPA, más integral.

La Orden Ministerial de 8 de mayo de 1989 sobre los Centros Ptíblicos de
Educación Permanente de Adultos dependientes del Ministerio de Educación y
Ciencia supone un cambio cualitativo importante en relación con lo que venían
siendo hasta ese momento. Esta nueva regulación de los centros de EPA preten-
de que dejen de ser centros dedicados a impartir exclusivamente la Educación
General Básica, apara convertirse en impulsores y dinamizadores de una más
amplia oferta educativa que satisfaga las concretas necesidades ocupacionales, de
readaptación profesional, culturales, etc., de la población adulta de un determi•
nado ámbito geográfico (comarca, municipio, barrio), además de la tradicional
función de posibilitar la obtención de títulos académicos a quienes, por cualquier
causa, no pudieron cursar oportunamente los correspondientes estudiosr^ (60).

En úlŭma instancia, lo que la LOGSE pueda suponer para la Educación de
Adultos en nuestro país está en función de su desarrollo posterior (61?, confiando
en que no suceda como con la LGE de 1990, en la cual buena parte de su ar-
ticulado no se tradujo en normas legales o acciones concretas.

(60) Ordrn dr 8 de mayo de /989 sobre Cenlros Públitos de Educación Prrmanente de Adultas defienasen^rs

de! Ministerio de Educación y Cirncia BQE, 10 de mayo de 1989).
(61) Blas Aritio, F. de A., aLa educación de las personas adultas en la perspectiva de la Ley Orgá-

nica de Ordenación General del Sistema Educativo». La Comunidad dr Madrid por !a Alfabetización. Ma
drid, Consejeria de Educación, 1990, p. 94.

^^^


